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Desde el Seminario








Acabado el curso, los alumnos y formadores comienzan el período de las vacaciones veraniegas: un tiempo necesario de descanso, pero también de otras actividades que complementan la formación integral del Seminario.





LAS  VACACIONES:  Actividad y descanso.





En el Seminario Menor, una vez que se han ido los alumnos y enviado las notas finales, destacamos estas actividades:





Durante la primera semana de Julio, tiene lugar el CURSILLO DE INGRESO, obligatorio para los alumnos que entran  el próximo curso. 


Son cinco días de convivencia en el Seminario, donde se vive como si fuera un ensayo del curso, aunque mucho más relajado: hay oración, actividades de repaso escolar, entrevistas personales, juegos, misa, deportes y hasta un chapuzón en la piscina.


Tras esos días de prueba, se les manda una carta para decirles si son o no admitidos al Seminario.





A todos los alumnos de la E.S.O. se les manda el NOTICIERO DE VERANO, una carta-periódico con noticias, pasatiempos,   consejos, etc... para tener un contacto con ellos .


En él, se les informa de la CONVIVENCIA DE VERANO sólo para los que siguen del curso anterior. Estos últimos años ha tenido lugar en Miraflores de la Sierra (Madrid), en una estupenda casa que tienen las religiosas de María Inmaculada. Son días de juntarnos, hablar, revisar el curso, jugar, dar paseos disfrutando de la naturaleza, rezar y preparar el curso que llega. Todos salimos muy contentos.





Por último, a mediados de agosto, se envía una CARTA-CONVOCATORIA para el principio de curso, el próximo mes de septiembre.


   


El Seminario Mayor realiza también estas actividades durante el verano:


El trabajo para la BOLSA COMÚN: los seminaristas trabajan para pagarse la pensión, los libros y los gastos comunitarios del curso de una manera solidaria y compartida. Suelen trabajar en actividades agrícolas (recolección de frutas), campamentos, restaurantes, monasterio de Buenafuente, clases particulares...





También tienen una CONVIVENCIA DE VERANO, como el Menor, en Miraflores de la Sierra, para revisar y preparar el curso.





Actividades de FORMACIÓN como cursillos de verano, charlas o de ORACIÓN: ejercicios espirituales, retiros, peregrinaciones,... completan el verano de los teólogos. 





¡ FELIZ VERANO A TODOS!
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SAN JUAN:  El discípulo amado.





SAN JUAN, hijo de Zebedeo, hermano de Santiago, pescador de Galilea, según la tradición, fue el discípulo más joven y predilecto de Jesús. Como escritor sagrado, a él se le atribuye  el  IV evangelio y  tres cartas, también el Apocalipsis.





Nada sabemos de los orígenes de este apóstol antes de su encuentro con Jesús en el lago de Galilea. Allí es llamado, junto con su hermano, para ser “pescador de hombres”. Deja a su padre y su trabajo para seguirle (Mc 1, 19-20).





Quizás pudo ser discípulo del Bautista, junto con Andrés, por la narración del primer encuentro con Jesús en el Jordán (Jn 1, 35-40) pero no es seguro. Sí es seguro el apodo que Jesús les puso a él y a su hermano Santiago: “hijos del trueno” (Mc 3, 17) por su carácter fuerte y decidido.





Es uno de los tres apóstoles que acompañan a Jesús como testigo privilegiado en momentos-clave de su vida: el milagro de la hija de Jairo (Mc 6, 35-42), la Transfiguración (Mc 9,2), la agonía de Getsemaní (Mc 14, 33). 








Sin duda, es en la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús donde Juan alcanza su mayor protagonismo, en unos episodios muy conocidos: 


En la Última Cena, está reclinado junto a Jesús y recibe quien es el traidor de labios del mismo Maestro (Jn 13, 23-27). Tras la oración del Huerto, sigue a Jesús hasta el palacio de Caifás y se mete dentro para colar después a Pedro (Jn 18, 15-16).   





Junto a la Cruz, sólo él permanece con María, la Madre, la de Cleofás y  la Magdalena. Allí la recibe como Madre y él es dado como hijo, en uno de los diálogos más tremendos de la Pasión (Jn 19, 25-27)





Acude, corriendo con Pedro, el primero al sepulcro vacío, tras la noticia de la Magdalena. Cuando entra, al ver la sábana y las vendas, “vio y creyó” (Jn 21, 3-9) y está en las apariciones del Resucitado en Galilea, tras el diálogo de Jesús con Pedro (Jn 22, 20-24).





La tradición lo sitúa en Éfeso, cuidando de la Virgen, y ya muy anciano,  desterrado en la isla de Patmos donde pudo escribir el Apocalipsis. 








¿Has escuchado la llamada de Cristo para ser su discípulo?





¿Has visto y creído que tras la Cruz está la Luz de la vida?





“ Dios es amor” 


			     		 (1 Jn 4,8) 





Un abrazo, desde el Seminario,


         Raúl.
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